
		
			[image: 9788499534084.jpg]
		

	
		
			Tirso de Molina

			Poemas

			Barcelona 2024

			Linkgua-ediciones.com

		

	
		
			
Créditos

			Título original: Poemas.

			© 2024, Red ediciones S.L.

			e-mail: info@Linkgua-ediciones.com

			Diseño de cubierta: Michel Mallard.

			ISBN rústica: 978-84-9816-607-1.

			ISBN ebook: 978-84-9953-408-4.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.

		

		
			
			

		

	
		
			Sumario

			Créditos	4

			Brevísima presentación	7

			La vida	7

			Coplas	9

			Triunfo de Amor	11

			Romances	13

			I	15

			II	16

			III	21

			IV	24

			V	26

			Versos de novela cortesana	29

			Sonetos	39

			I	41

			II	42

			III	43

			IV	44

			V	45

			VI	46

			VII	47

			VIII	48

			IX	49

			X	50

			XI	51

			XII	52

			XIII	53

			XIV	54

			XV	55

			XVI	56

			XVII	57

			XVIII	58

			XIX	59

			XX	60

			XXI	61

			XXII	62

			XXIII	63

			XXIV	64

			XXV	65

			Libros a la carta	67

		

	
		
			
Brevísima presentación

			
La vida

			Tirso de Molina (Madrid, 1583-Almazán, Soria, 1648). España.

			Se dice que era hijo bastardo del duque de Osuna, pero otros lo niegan. Se sabe poco de su vida hasta su ingreso como novicio en la Orden mercedaria en 1600 y su profesión al año siguiente en Guadalajara. Parece que había escrito comedias, al tiempo que viajaba por Galicia y Portugal. En 1614 sufrió su primer destierro de la corte por sus sátiras contra la nobleza. Dos años más tarde fue enviado a la Hispaniola (actual República Dominicana), regresó en 1618. Su vocación artística y su actitud contraria a los cenáculos culteranos no facilitó sus relaciones con las autoridades. En 1625, el Concejo de Castilla lo amonestó por escribir comedias y le prohibió volver a hacerlo bajo amenaza de excomunión. Desde entonces solo escribió tres nuevas piezas y consagró el resto de su vida a las tareas de la orden.

		

		
		

		
		

	
		
			
Coplas1


				De no hallar en mis amores	

				el número de mi mesa	

				sabe Dios cuánto me pesa.	

				Cuéstame hartos desvelos	

				celos bastardos, mal nacidos celos.	

				No soy carne ni pescado,	

				y aunque mi sazón es corta	

				sé muy bien lo que me importa.	

				Mi gusto aprendió en Toscana,	

				pues hallo el arte de amar	

				en el tropo variar.	

				Peor que el diablo soy si me resuelvo,	

				pues a puerta cerrada aún no me vuelvo.	

				Cúpome el número sexto,	

				mas yo he sido tan fiel	

				que jamás me acusé de él.	

				Puesto que no hay más que ver	

				en lo que llego a mirar,	

				aún hay más que desear.	

				Para la flecha de amor,	

				aunque aguda y penetrante,	

				tengo el pecho de diamante.	

				Aunque en orden a limpieza	

				todos dirán en mi abono	

				mejor cuelo que jabono.	

				No lloréis, ojos hermosos,	

				no lloréis.	

				Podrá ser que os engañéis.	

				Sin pundonor, sin melindres,	

				sin desdenes, vengo a ser	

				don calla a más no poder.

			

			
				
					1	Las coplas eran dejadas bajo las servilletas de los comensales con fines lúdicos. (N. del E.)

				

			

		

	
		
			
Triunfo de Amor

				Fuga	

				Hagan plaza, den entrada,	

				que viene triunfando Amor	

				de una batalla mortal	

				en que ha sido vencedor.	

		

	
		
			
Romances
I2


				En la prisión de unos hierros,	

				lloraba la tortolilla...	

				Reciprocando requiebros	

				en el nido de una viña,	

				fertilidad le promete	

				de amor su cosecha opima.	

				Nunca nacieran los celos	

				que amores esterilizan,	

				corazones desenlazan	

				y esperanzas descaminan.	

				Perdió la tórtola amante	

				a manos de la malicia,	

				epitalamios consortes.	

				¡Ay, de quién los desperdicia!	

				Como era el águila reina	

				(mejor la llamara arpía),	

				cuando ejecute crueldades,	

				¿quién osará resistirlas?	

				¿Qué importan las amenazas	

				del águila ejecutiva,	

				si ya el león coronado	

				venganzas contra ella intima?	

				Humillará su soberbia,	

				caerá el águila atrevida,	

				siendo presa a los voraces	

				lebreles que la dividan.	

			

			
				
					2	La mujer que manda en casa. (N. del E.)
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